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DERECHOS ESPECÍFICOS

El ministro de hacienda nacional,
(Ion Emilio Hansen, en el mensaje,
notable bajo más de mi concepto, ele-

vando el presupuesto y leyes de im-
puesto para 1893, se ocupa de la con-
veniencia fiscal que presentan los

derechos específicos, y propone que
se hagan extensivos á algunos artí-

culos además de los ya existentes, y,

con este motivo, se extiende en algu-
nas consideraciones que creemos del
caso justificar y ampliar, tratando
esta importante materia desde los di-

versos puntos de vista que su estudio
requiere.

Si exceptuamos el papel sellado,
creado en medio de los apremios de
la Holanda en su heroica lucha con
las armas preponderantes de Felipe
II, todos nuestros impuestos actualeh
tienen tan lejano origen, que se pier-

den en la oscuridad de los tiempos,
limitándose los progresos en la ma-
teria, á la elevación de la suma y
á la extensión y perfeccionamiento
de las imposiciones.
La naturaleza de las cosas los ha

creado, y la investigación de las con-
diciones sociales en las diversas eta-

pas del desenvolvimiento de la civili-

zación, así como la lógica de lo que
de ellas fluye, sólo podrá suplir la

deficiencia de la tradición, reconstru-
yéndose los fragmentos que hasta
nosotros llegan, como con los princi-
pios del arte se restauran los perdidos
monumentos, ó con las leyes del des-
envolvimiento orgánico, se estable-
cen las formas y dimensiones del
monstruo anti-diluviano, del cual sólo

nos alcancen algunos restos disper-
sos.

En cuanto á impuestos aduaneros,
podemos tener como un hecho eviden-
te la existencia de tributos de entrada
percibidos en especies, como hasta
época cercana se han percibido varias
contribuciones internas, lo que en
esencia importa la contribución gra-
duada según la cantidad, y taml)ién
nos es dado presuponer en épocas re-

motas, el cobro hecho parte en dinero

y parte en especies, según el valor de
las cosas, como hasta en nuestros dias
se ha estilado en algunos pueblos de
África.

En los primeros tiempos de nuestra
civilización, lo que predominan son los

derechos ad va/orem debido, sin duda, á

las ideas falsas que prevalecen sobre
la mayor equidad del gravamen, en
esta forma establecido.
La incidencia del impuesto, es un

conocimiento que requiere adelanto en
la materia; entra en el dominio de lo

que, siguiendo la exacta expresión de
Bastiat, debe colocarse en la categoría
(le Zo que no se vé.

Aparentemente el impuesto de adua-
na, es un gravamen para el que lo

paga y cualquier contribución que se
exija al comerciante que introduzca ó
extraiga alguna mercadería, parece
una exacción sobre su capital, y la

equidad aconseja entonces, que no se

le cobre lo mismo por la íntroducci(3n
de un artículo cuando valga uno
como cuando valía dos, á la par que
esta uniformidad no es bien mirada
por el fisco, en los casos en los cuales
la alteración del precio se opere en
un sentido opuesto.
En la antioua Atenas, se cobralia la
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de cuños extranjeros, que sóio puede
admitirse como un hecho transitorio,

mientras se procura la acuñación (Je

moneda nacional.

CRÓNICA DE LA QUINCENA

Setiembre 20 de 1892.

íái dijera que vamos de mal en peor
exagerarla quizá. Diciendo vamos mal,
entiendo que me mantengo dentro de
la estricta verdad. Una de dos, ó la

sociedad está, en efecto, dividida en-
tre miopes y présbitas, siendo conta-
dos los que ven justo y bien, ó el

futuro Presidente de la República está

ciego, en cuanto parece ser que él es

el único que no se da cuenta del
malestar y descontento general. Y
n(3tese bien que nada digo de zozo-
bras é inquietudes.

*

Su combinación ministerial no ha
satisfeclio, excepto el Sr. Dr. D. Juan
José Romero.

El porqué no cabe ni cuadra en una
página de esta índole. Hay además
de los tildes ó resistencias que á las

personas se les ponen y se les oponen,
sean cuales sean sus méritos intelec-

tuales y el favor de círculo social de
que gocen,—una circunstancia que ha
venido á hacer de este momento de
intranquilidad algo de sui generis, de
nunca visto en este país, ni en otios;

algo que, en realidad de verdad, tiene
sus perfiles fin de siécle.

Y uno no sabe qué aamirar mas,
si la conformidad de los que asisten al

espectáculo ó el aplomo de los que lo

representan.
Ese «algo)^ es que tenemos dos go-

biernos: uno expira legalmente, otro
que respira moralmente, haciendo gala
anticipada de unos pulmones, que
cada uno de sus movimientos orgá-
nicos tarja la destitución de un alto

funcionario público, de un empleado
principal, de un ministril cualquiera
de donde resulta que la secuela de
las decepciones hace día á día mas
y mas angustiosas las postrimerías
del gobierno que se va.
Y digo que se va, y no que concluye;

porque asi como es un hecho compro-
bado por la experiencia el dicho de
Talleyrand iout arrive, asi también no
está menos demostrado por la histo-

ria, que ésta, no es mas que una
serie ^le acontecimientos repetidos con
las modificaciones del tiempo y del
espacio.
Recuérdese, pues, que ya cuando la

presidencia del Dr. D. Nicolás Avella-
neda, protestada por un partido de
acción, lo que se vio fué doble, subien-
do á la silla del Poder Ejecutivo un
hombre contra cuya exaltación al gobi-
erno se alzaban pocos días antes consi-
derables fuerzas populares y una parte
respetable del ejército de línea, por
su número y los caudillos que las en-
cabezaban.

* *

Ha contribuido en cierta medida
lambien á acentuar la indiferencia
pública, por no decir la reprobación
de los círculos y de los partidos de
(üversa filiación, un hecho, que to-

mado como antecedente no es por
cierto sintomático sino de futuras
anomalías.
En este doble gobierno, el legal y el

moral, el que gobierna desde la Casa
Rosada y el que gobierna desde la

casa particular del futuro Presidente,
el juego lio es el mismo.

Allí no hay mas movimiento que el

que prepara los arreglos de una testa-

mentaria. Aquí la lucha, el conflicto,

la crisis ya. Así el señor Dr. D. In-

dalecio Gómez, candidato á un mi-
nisterio, que desde un principio se

imcontrí) lógico, dada su comunión,
de amicus singularis, ha sido suplanta-
do por otro de antecedentes liberales,

trayendo, como trae, su ingreso á la

vida pública del favor que le dispen-
sara el Sr Dr. D. Miguel Juárez Col-

man en la época en que su influencia

y otras eran eíicaces é irresistibles. Se
jiaqueiido con esto dar algo así como
ima prenda, recalcando sobre el con-
cepto de las mistificaciones. Pero solo

se ha conseguido que la opinión pú-
blica afirme: que es cruel, crear una
entidad efímera, lanzarla al circo de
la censura, hacerla manoseai', y una
vez casi triturada,—abandonarla mal
trecho como cosa baladí.

* *
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Esta conducta, como se ve. nada
tiene de edificante y en caso de auoii-

rar algo, solo augura que el futuro

presidente tendrá "como Saturno mas
voracidad para devorar sus propios

hijos, ó sus creaciones .que entereza y
eneróla para soportar los embal^BS (le

la ci-itica. v. sobre todo, mas plastici-

dad para ceder, que aptitud para apo-

yarse en lo que resiste.—que es donde

resi«le lodo el secreto de sn elec-

ción.

De aipií concluyo (pie el presidente

futuro.—hombre honesto y bueno,—ha

olvidado la máxima que dice que e?i ce

monde il y a plus á eviter qu á reckercJier.

Efectivamente, si en vez de hacer

caso omiso en sus consejos de las dos

grandes fuerzas morales y materiales

que lo eUgieron; si en vez de prescin-

dir del concurso moral y material de

los caudillos Mitre y Roca,—en cuya
influencia confió, cuando con tanto

brío se disjiuso á salir de su retiro,

abandonando la magistratura; si en
vez. repito, de hacer lo (jue se sabe,

perturlíado por una quimera, liubie-

ra apelado á ellos, es seguro (pie en
vez de homlires y de familias conten-

tas, lo que tendríamos serian grandes
agrupaciones satisfechas ó conforma-
das: así como en lugar de un horizonte

turbio, mirando todo el mundo en

torno suyo desorientado, indeciso,

vacilante,
"^ inquieto, quejoso, — mal-

dicientes muchos, — lo que tendría-

mos seria una situación neta, despe-

jada, clara, con rumbos definidos,

dentro del mismo ideal, hasta cierto

punto, es decir, la posibilidad de un
gobierno firme, estable, enérgico, y al

mismo tiempo de tregua.—y golñerno.

que por esas condiciones esenciales

permitirla que dentro de la órbita de
una evolución racional, se repararan
los errores del pasado, acomodando
los liombres y las cosas, sin mas in-

quietudes que las inevitables.

M(! refier(j al partido radical receptá-

culo colecticio de todos los que tienen
algo mas ó menos legítimo que revin-

dicar,—y cuyo parti(ío es y tiene que
ser una constante amenaza contra el

orden legal.

Primero, porque ese partido, no

siendo orgánico, tiene necesariamen-
te para conservarse, ó crecer, que ser
agitador: segundo, porque ese partido,
si bien puede entenderse ó tranzar
con otro, sobre un incidente, una elec-

ción venidera, verbi-gracia, á fin de
ir ocupando poco á poco posiciones,

—

no puede, sin suicidarse, pactar con un
Presidente y un orden de cosas na-
cional, que tacha y califica con acritud,
repudiándolo como espúreo desde su
origen,—puestí^» que sostiene con la

vehemencia que lo caracteriza, que es
fruto maldito de la imposición oficial

y del frau le electoi'al mas escanda-
loso.

\ iK» ser así, ya el Sr, Ür. D. Ber-
nardo de Irigoyen. hombre tan honra-
do como el Sr. Dr. D. Luis SaenzPeña.
y tan ilustrado y lan lleno de servi-

cios, y por afiaílidura estadista cons-
ciente, (ie lo que son compromisos y
responsabilidades morales, sin nece-
sidad • le (jue haya documento escrito,

ya, dadas sus vinculaciones privadas,
desde la infancia, con el futuro Pre-
sidente, habríase entendido con él; y
el gran eje ministerial no serian enti-

dades minúsculas y epicenas,—como
característica de un gobierno con Na-
die para todos, que es la concepción
mas candida, por no decir mas anodi-
na de todas cuantas el ingenio huma-
no puede escojitar, en medio de una
crisis que afecta iKjndamente todos
los intereses del país.—temporales y
espií'ituales.

La aparición modernista, cuyo último
éxito, fué una batalla á lo Pirro, pa-
rece confinada (ientro de la penumbra
de sus combinaciones: y no ha sido
poca suerte, en vista de las alarmas,
que circulan, cjue el jefe del Partido
Nacional no esté llamado, por la ley. á
encarnar forzosamente ajenas res-

ponsabilidades, aparte de que la sus-

picacia era muy capaz de imputarle,
en caso fortuito hasta lo que ni hu-
biera soñado siquiera.

*

El ministerio para después del 12
de octubre parece definitivamente
concertado, habiendo, durante algu-
nos días, habido sus mendicaciones
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curiosísimas. Quedará, según se atir-

ma, el Sr. Dr. D. PJstanislao S. Zeba-
llos. lo que quiere decir, no solo,—que
no es tan fácil desvincularse del pasa-
do, sino que ostensil)leinente carece-
mos de liombres. lo qu(^ en realidad
no es.

En cuanto al Congreso, su aspecto
puede bosquejarse en dos palabras:
hay en él hombres de fundamento que
comprenden que como rama del go-
bierno de la Repiildica. es mejor re-

})resentar en la política general el

papel de arma legal que resiste, que
induce y colabora,—que el de instru-
mento, que solo sirve para el suici-

dio.

Y, dicho esto, solo me falta agregar
(jue es una ilusión viciada desde su
origen, de la que no tardai'án en curar-
se,— siendo una enfermedad cerebral.
—la que, dentro de la medida de la sa-

tisfacción personal, cree que está el

padrón que dá la norma exacta del
contentamiento general. Estoes como
pensar que lo mismo es mirar las uvas
verdes que comerse los racimos pre-
servados por el trabajo ajeno.

Poi- lo denjás. concluyo con lo de
siempre, haciendo votos poi- la felici-

dad de todos, y esperanzado en que
de las premisas del notabilísimo libi-o

de Belin Sarmiento,

—

Una República

muerta. (1)—no se deduzcan, como de

(1) El señor Belin Sarmiento pretende, por
ejemplo, probar que el soldado argentino
cuesta dos y media veces mas (|ue el soldado
europeo y recurre para esto, á dividir la suma
de los presupuestos de guerra por el número
de soldados en los diversos países.
Esta es una forma de cálculo que tiene evi-

dentemente que llevar á una equivocada i-on-

clusion. Tenemos en el escalafón el personal
correspondiente á un ejército de impórtatela,
mientras que el estado de paz nos permite
reducir á cinco mil próximamente el número
de soldados, y si dividimos por este número el

importe de los gastos de todo el personal <ie-

pendiente del Ministerio de la guerra y lo

que representan las compras de armamentos,
para una cantidad mucho mayor de hombres,
llegaremos naturalmente, á uña cifra que no
se puede comparar con las de las naciones
que conservan grandes ejércitos permanen-
tes.

Siguiendo la forma de cálculos del Sr. Belin
Sarmiento, si duplicamos el número de solda-

un aforismo del gran sacerdote de]

pesimismo Alemán,—pura infeliciiá. en
vez del conyugalismo que ligando lo

pasado á lo futuro realice el ideal

trascendentalmente artístico de nues-
tros abuelos,—ese ideal que está con-
tenido en síntesis generosa, elevada,
noble, amplia.—como el continente
})atrio.—en la jjrimer página de 1h

('onstitucion.

Lucio V. Mansilla.

OliÓNlCA DE LA ÜUINCENA

REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY

VA hecho que mas ha preocupado en
la quincena es la discusión en la cá-

mara de diputados, del informe de la

comisión de hacienda que aconseja
C|ue se autorice al P. K. para contratar
la acuñación de tres millones de pesos
en monedas de plata, y cuya discusión
ha tomado proporciones inusitndas,
ocupando varias sesiones.

El proyecto encuentra una fuerte

•jposición, tanto en lo que se refiere á

la conveniencia en general de la h cu-

nación limitada de plata, cuanto al

limite y cantidad que se propone, y á

los términos de la autorización.
La materia se presta en efecto, á

largos debates; pero respecto á los tres

puntos, los diputados opositores han
sido, como nos será fácil demostrarlo,
tan fecundos como poco sólidos en sus
argumentaciones.

dos, apareceremos haciendo una gran econo-
mía y solo debido á que se habrá aumentado
el divisor de los gastos lijos. Si por lo con-
trario, reducimos mas el número de regimien-
tos, ó su personal, resultará que en vez de
economizar habremos aumentado la propor-
ción del derroche.
He dicho en el texto «notabilísimo libro», y

esta observación, como otras que podría ha-
cer, no le quitan por eso, su mérito.

El señor Belin Sarmiento tiene, no hay duda,
tuertes dotes de escritor, vigorosas reminis-
cencias del e.'^tilo contundente de su gran
abuelo y hasta las exageraciones explosivas de
éste, asi, empieza por estar en desacuerdo
precisamente con el amigo espiritual predi-

lecto, á quien le dedica su libro,—desacuerdo
que se manifiesta en la Carta-prefocio. di-

ciendo el señor doctor don Lucio V. López,
esto: «Querido amigo: Su libro me deja una
impresión de profunda tristeza. Me i parece
que usted ha recargado de rasgos negros el


